
JESÚS: HOMBRE, MITO O MESÍAS 
Cómo vimos en la película “Dios no Está Muerto II”, hay cada vez más casos legales en contra de 

cristianos que ejercen su fe públicamente. Esto es de esperarse, y ha sucedido desde los inicios del 

cristianismo. Tertuliano, un defensor del cristianismo del siglo segundo escribió que “La sangre de los 

mártires fue la semilla de la que creció la iglesia”. Hoy más que nunca es importante que los cristianos 

sepamos QUE creemos u POR QUÉ lo creemos, y que nuestra fe es histórica y basada en hechos reales: 

la vida, deidad, muerte, y resurrección de Jesus en el siglo primero. 

En esta serie de 3 estudios, construiremos un caso demostrando históricamente que (1) Jesús 

__existió__, (2) Dijo ser _Dios_, y lo _Demostró_. 

El autor y apologista inglés, C. S. Lewis, fue ateo y se hizo cristiano ya en la edad adulta. El pensó 

mucho en las afirmaciones de Jesús y concluyó lo siguiente: 

“Evitemos decir un gran disparate acerca de Él: “Estoy dispuesto a aceptar a Jesús como un maestro de 

moral, pero no acepto su afirmación de que era Dios”. Esto no lo podemos decir. Un hombre “normal” que 

haya dicho lo que Jesús dijo, no es un gran maestro. O es un loco al mismo nivel del que dice que es un 

huevo frito o es un demonio del infierno. Puedes hacer tu elección: O bien este hombre era, y es el Hijo de 

Dios; o era un loco o algo peor. Puedes tacharlo de loco o de demonio; o caer a sus pies y proclámalo como 

Señor y Dios de tu vida. Pero no digamos que fue un gran maestro de la humanidad. El no nos dejo esa 

_opción__ abierta”. 

¿Y de qué afirmaciones estaba hablando C. S. Lewis? Bueno, estas son algunas:  

“El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna; y yo le resucitaré en el día postrero”.  Jn. 6:54 

“Hijo, tus pecados te son perdonados”. Mar 2:5 

“Antes que Abraham fuese, yo soy”.  Jn. 8:58 

“Y todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, lo haré” Jn. 14:13 

“El que me ha visto a mí, ha visto al Padre” Jn. 14:19 

“Oísteis que fue dicho… Pero yo os digo…” Mt. 5 

El problema, es que muchos en nuestra sociedad escéptica simplemente ya no aceptan 

las palabras de Jesús como verdaderas. Así que tenemos que quitar algunos _obstáculos_ antes 

de poder concluir que podemos usar la Biblia como documento histórico. 

La primera objeción es que no puedes usar la _Biblia_ para probar la _Biblia_. 

La segunda objeción es que los _milagros_ no suceden. 

Normalmente, cuando preguntamos a los que no creen en la Biblia como inspirada, por 

qué no la podemos usar, nos dicen que no debemos usar argumentos circulares. Esto es un error 

en lógica llamado “Afirmar lo antecedente”. Por ejemplo: 1) La Biblia es infalible 2) La Biblia es 

verdad, 3) Porque la Biblia lo dice. 

Pero nosotros no estamos usado este argumento inválido; lo que afirmamos en su lugar 

es que la Biblia contiene historia que podemos extraer como lo hace cualquier historiador 

moderno. Aquí el escéptico protestaría, pero ¿Qué con los milagros y la teología que contienen? 

¡No podemos confiar en milagros! Y aquí podríamos responder dos cosas: 
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Primero. Incluso los historiadores romanos de la época de Jesús mezclan presagios y 

recuentos milagrosos. ¡Esto incluye a los grandes historiadores romanos como Tácito, Tito Livio 

y Suetonio! 

Segundo. El Dr. Gary Habermas, historiador y erudito acerca de la historicidad de Jesus 

afirma que, “el que el Nuevo Testamento tenga algo que decir de teología, no significa que no 

pueda ser _históricamente__  _certero_. 

De manera similar, el Dr. William Lane Craig de la universidad de Biola dice que, “Las 

personas que insisten en buscar evidencia fuera del Nuevo Testamento no entienden realmente 

lo que están pidiendo; ya que exigen que ignoremos fuentes más _antiguas_ sobre Jesús a favor 

de fuentes posteriores, secundarias y menos __confiables__”. 

Incluso el profesor Bart Ehrman, que no es cristiano, dice lo siguiente: “Si los 

historiadores quieren saber qué dijo e hizo Jesús están más o menos obligados a usar el Nuevo 

Testamento como sus fuentes principales. Esto no es por razones religiosas o teológicas, es por 

razones históricas, puras y simples”. 

Lo sorprendente es que, ni siquiera necesitamos usar el Nuevo Testamento para 

demostrar la existencia de Jesús. Simplemente tomando a cuatro historiadores romanos 

(Cornelio Tácito, Gallo Suetonio, Flavio Josefo, y Talo) podemos extraer 28 _datos_ 

__históricos__ de la vida de Jesús, y por lo tanto, podemos concluir sin lugar a dudas que, al 

menos, fue un hombre que existió, vivió en Palestina y murió crucificado por Poncio Pilato. 

Haciendo un resumen de la vida de Jesús, el Dr. Habermas nos dice: "Hemos examinado 

un total de 45 fuentes antiguas de la vida de Jesús, que incluyen 19 de credos antiguos, cuatro 

fuentes arqueológicas, 17 fuentes no cristianas, y cinco fuentes del Nuevo Testamento. A partir 

de estos datos extrajimos _128_  hechos históricos acerca de a la vida, la persona, enseñanzas, 

muerte y resurrección de Jesús”. 

¿Qué podemos concluir con esto? Primero, que el Nuevo Testamento contiene historia; 

y segundo, que podemos eliminar la idea popular que Jesus fue un personaje mitológico o que 

no existió. De hecho, ningún historiador serio (incluyendo agnósticos o ateos) cree que Jesús no 

existió. El argumento que Jesús no existió sólo se escucha en internet de ateos populistas pero 

nunca de fuentes eruditas. 

Finalmente, los mismos escritores del Nuevo Testamento afirmaron que NO estaba 

escribiendo mitos sino que fueron testigos presenciales: 

Como te rogué al partir para Macedonia que te quedaras en Éfeso para que instruyeras a algunos que no 

enseñaran doctrinas extrañas, ni prestaran atención a mitos… (1 Timoteo 1:3-4) 

“Porque vendrá tiempo cuando no soportarán la sana doctrina, sino que teniendo comezón de oídos, 

conforme a sus propios deseos, acumularán para sí maestros,  y apartarán sus oídos de la verdad, y se volverán a los 

mitos (a las fábulas).” (2 Timoteo 4:3–4) 

“Porque cuando les dimos a conocer el poder y la venida de nuestro Señor Jesucristo, no seguimos mitos 

ingeniosamente inventados, sino que fuimos testigos oculares de Su majestad.” (2 Pedro 1:16)  


